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Introducción 

 

En la vida espiritual y comunitaria del creyente, la desolación no es solo un estado pasajero 

de ánimo, sino una verdadera aridez del alma que amenaza con desmantelar la fe y la 

vocación. El pasaje bíblico de los discípulos de Emaús (Lucas 24, 13-35) se erige como el 

paradigma teológico por excelencia de esta experiencia humana y del itinerario de 

restauración que Dios ofrece al hombre quebrantado. Aquellos dos caminantes encarnan el 

drama de las expectativas rotas: la cruz tumbó la imagen preconcebida que se habían hecho 

de un Mesías triunfador y político. Profundamente decepcionados y tristes, al ver que las 

cosas no sucedieron como esperaban, emprendieron el camino de regreso y abandonaron el 

proyecto del Reino. Sin embargo, Cristo resucitado sale a su encuentro para rescatar y 

consolar sus corazones.  

Este acontecimiento no se limita a un hecho histórico del pasado, sino que establece la 

pedagogía divina con la que Dios sigue sanando al ser humano a través de dos pilares 

inseparables de la vida cristiana: la oración y la liturgia. 

Esta monografía examina cómo el encuentro de Emaús anticipa y fundamenta la dinámica 

sanadora de la fe en dos grandes momentos: 

• La oración como confesión honesta: El primer paso para la restauración espiritual 

ocurre cuando los discípulos expresan abiertamente su estado de ánimo. La oración 

auténtica no ahoga el dolor ni se traga la frustración; es el acto confiado de volcar la 

interioridad ante Dios para romper la parálisis del alma. 

• La misa como encuentro y sanación eucarística: En los pasajes bíblicos de Emaús 

se reproduce la estructura misma de la Santa Misa. En la Liturgia de la Palabra, Cristo 

explica pacientemente las Escrituras, disipando la ignorancia y haciendo «arder el 

corazón» de los caminantes. Posteriormente, en la Liturgia Eucarística, al sentarse a 

la mesa y partir el pan, la divinidad de Cristo irrumpe directamente en la oscuridad 

humana. 

A través de esta experiencia litúrgica y orante, la consolación divina disipa la desolación, 

restaura la visión de los discípulos y transforma su tristeza en una alegría misionera que los 

hace regresar sobre sus pasos. El presente trabajo busca profundizar en este dinamismo, 

demostrando cómo la oración y la celebración eucarística siguen siendo el bálsamo eficaz 

mediante el cual Cristo rescata, sana y reorienta el corazón desolado. 


